
Un buen ejemplo

Serene, de dos años, amaba mucho a su 
hermana mayor Nehe, de seis años. 
Serene quería hacer todo lo que su 

hermana hacía, y la seguía para todas partes. 
Nehe lo era todo para Serene. 

Una noche, Serene se fue a dormir con 
Nehe, como de costumbre. Las dos niñas 
permanecían acostadas en el oscuro dormi-
torio de su casa en Korat, Tailandia [mostrar 
Tailandia en el mapa]. Serene miró a Nehe y 
vio que había cerrado los ojos, eso no era 
raro, siempre cerraba los ojos cuando quería 
dormir. Pero Nehe no estaba acostada como 
de costumbre, en esta ocasión tenía las ma-
nos juntas.

—¿Qué haces? —susurró Serene.
Nehe abrió los ojos.
—Voy a orar —le respondió.
—¿Qué es orar? —preguntó Serene.
La familia de Serene y Nehe no era cristia-

na, al igual que muchos tailandeses, adoraban 
a otros dioses. Pero Nehe había empezado 
a asistir a una escuela adventista y allí estaba 
aprendiendo a orar al Dios verdadero.

Nehe le dijo a su hermana que orar era 
hablar con el Dios del universo.

A Serene le gustó. 
—Yo también quiero orar —le dijo—. En-

séñame a orar.
Nehe le dijo a Serene que cerrara los ojos 

y juntara las manos. Le dijo que así se pre-
paraba para hablar con Dios.

Serene juntó las manos y cerró los ojos. 
Entonces, Nehe le dijo que iba a orar a Dios 
y a hablar con él en silencio. 

—Cuando termines de hablar con él, di: 
“Amén” —le explicó.

Entonces Nehe cerró los ojos y volvió a 
juntar las manos, y se quedó en silencio 

mientras hablaba con el Dios del universo 
en su corazón.

Aunque Serene no podía oír lo que Nehe 
decía, sabía que Nehe estaba hablando con 
Dios, así que Serene quería hacer lo mismo. 
Cerró los ojos y juntó las manos, y entonces 
oró por primera vez en su vida.

“Querido Dios”, dijo, hablando en silencio 
en su corazón, donde ningún oído humano 
puede oír. “Por favor, ayúdame a ser bon-
dadosa con mis amigos y mi familia. Amén”.

Cuando Serene terminó de orar estaba 
feliz. Le gustó hablar con Dios en oración. 
Decidió hablar con él todos los días, y así 
lo ha hecho.

Hoy en día, Serene tiene cinco años y 
asiste a la guardería de la misma escuela 
adventista en la que su hermana mayor 
aprendió a orar. Habla con Dios todas las 
noches cuando se va a la cama. Le pide que 
la ayude a ser bondadosa con sus amigos, 
su familia y su maestra. También le pide que 
perdone sus pecados. “Lo siento por lo malo 
que he hecho hoy”, dice. “Por favor, perdó-
name. Amén”. Luego se duerme.

En la mañana, cuando se despierta, piensa 
en Dios inmediatamente. Le encanta pensar 
en Dios. Mientras está acostada en la cama, 
se pregunta si Dios la está mirando, se pre-
gunta si Dios la está observando en ese 
mismo momento. Está segura de que así es. 
La Biblia dice: “Los ojos del Señor están en 
todo lugar, vigilando lo malo y lo bueno” 
(Proverbios 15:3). Antes de salir de la cama 
para disfrutar de su desayuno favorito, sopa 
de fideos, susurra: “¡Gracias, Dios!”

Serene estudia en la Escuela Internacional 
Adventista Korat en Tailandia, donde muchos 
niños como ella proceden de familias que nunca 
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• Objetivo de crecimiento espiritual Nº 2: “For-
talecer y diversificar el alcance adventista en las 
grandes ciudades […] entre los grupos de personas 
no alcanzadas y poco alcanzadas”.

Obtenga más información sobre este plan estra-
tégico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.
org/es/ [en español].

Peipei es un niño misionero que estudia en 
la Escuela Internacional Adventista de Korat, 
en Tailandia. Parte de la ofrenda del decimo-
tercer sábado de hace unos años ayudó a cons-
truir la escuela. Así como Peipei mostró un 
espíritu de sacrificio estando dispuesto a rega-
larle su cupcake a su hermana, nosotros po-
demos también mostrar un espíritu de sacrificio 
al dar la ofrenda del decimotercer sábado. Por 
ejemplo, el niño podría apartar parte de su 
mesada en vez de gastarlo todo en dulces, o 
podría saltarse el postre y ofrendar el costo de 
ese postre. Hay muchas cosas que podríamos 
hacer para ofrendar y ayudar a los demás. Gra-
cias por su ofrenda del decimotercer sábado. 
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Miedo al primer día de clases

¿Recuerdas tu primer día en la es-
cuela? ¿Cómo te sentiste? ¿Llo-
raste? ¿Estabas nervioso? ¿Qué 

puedes hacer cuando estás asustado o 
nervioso?

Shim-Shim es una niña misionera que se 
sentía asustada y nerviosa el primer día de 
clase, en Korat, Tailandia. Había cursado el 
primer grado en casa, pero ahora mamá le 
decía que era una niña grande y que debía 
estudiar con los demás niños en la escuela 
misionera adventista. Mamá era una maestra 
misionera que enseñaba quinto grado en la 
escuela, así que no estaría muy lejos si Shim-
Shim necesitaba ayuda. 

Mamá vio que Shim-Shim estaba ansiosa, 
así que le recordó que Dios siempre estaría 
cerca si ella necesitaba ayuda. 

—Dios siempre será tu amigo —le dijo 
mamá—. Siempre estará a tu lado cuando lo 
necesites.

Shim-Shim se alegró de que mamá se lo 
recordara, sin embargo, seguía un poco asus-
tada y nerviosa. Como era muy tímida, se 
sintió más nerviosa cuando se puso el uni-
forme por primera vez, aunque los colores 
blanco y azul le gustaban. Le tranquilizó saber 
que todos los niños de la escuela misionera 
llevarían el mismo uniforme, porque así no 
llamaría tanto la atención. Después de de-
sayunar, Shim-Shim se fue a la escuela. 

Lo primero que descubrió fue que nadie 
debía usar zapatos dentro de la escuela. Los 
zapatos transportan suciedad, y el edificio 
nuevo de la escuela, que se construyó con la 
ayuda de una ofrenda del decimotercer sá-
bado, estaba muy limpio. Así que todos los 
niños al entrar se quitaban los zapatos y los 
guardaban en un armario. A la hora del recreo, 
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�Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia 
Adventista Mundial:

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 2: “For-
talecer y diversificar el alcance adventista en 
las grandes ciudades […] entre los grupos de 
personas no alcanzadas y poco alcanzadas”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica una 
cosmovisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estra-
tégico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.
org/es/ [en español].

Un país fascinante

El animal nacional de Tailandia es el ele-
fante, mientras que el pez nacional es el 
pez luchador siamés o pez betta (en la foto) 
y el ave nacional es el faisán siamés. 

han oído hablar de Dios. Parte de la ofrenda 
del decimotercer sábado de hace unos años 
ayudó a construir la escuela. Gracias por su 
ofrenda del decimotercer sábado de este tri-
mestre, que ayudará a otros niños de Asia a 
conocer también al Dios del universo.

Pueden ver un breve video de Serene en 
YouTube en el enlace bit.ly/Serene-SSD.

16 MISIÓN ADVENTISTA: NIÑOS • DIVISIÓN SUDASIÁTICA DEL PACÍFICOMISIÓN ADVENTISTA: NIÑOS • DIVISIÓN SUDASIÁTICA DEL PACÍFICO


	6 Tailandia, 10 de mayo Serene

